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“La Guadalupana II =g
UNA VISION DE LA GUADALUPANA

(2a. parte)
Por la Arqlga. H ortensia de VEGA NOVA

La situación de la prim en soc edad mexicana del siglo XVI estaba 
claramente dividida entre enemigos irreconciliable: indígenas, mesti­
zas, criollos, españoles y ' ‘castas", con sangre negra Más de la 
mitad de la población total U constituían los indígenas, quienes siem­
pre fueron víctimas de los deinás, siempre "los vencidos", siempre ex 
plotados; pero la verdadera ali«ra:ión del indígena fue el derrumbe de 
su organización social tradicional, y la erradicación de sus creencias 
religiosas, que eran su fundamento. Todo lo anterior, aunado a las pes­
tes que sufrieron, al hecho de c; *  concordara el año de 1519 (fecha 
de la llegada de los españoles a América), con el término de una de 
sus "e ras" o "Soles" (respecto a su calendario de cada 52 años), in­
fluyeron los indígenas en el decaimiento de la población. La adminis­
tración española, bajo I? influencia de los religiosos, trató de tomar 
medidas para proteger a los indio?, pero el clima espiritual de la socie­
dad indígena de ese momento estaba tan decaído que no se prestaba 
para la cristianización en profundidad. La minoría crio lla, que era la 
dominante, necesitaba del apoyo de la población en general para libe­
rarse de la tutela española. De tal forma, necesitaba elaborar una ideo 
logia capaz de integrar a los d is in to s  grupos étnicos dominados. La 
opresión en que vivían los indios y las castas, eran el terreno propicio 
para la aparición de un movimiento mesiánico de liberación espiritual 
y de emancipación social. Como respuesta a tales aspiraciones, (según 
los especialistas), se desarrollaron las apariciones de la Virgen en el 
monte Tepeyac, que llegaron a significar " la  salvación del Nuevo Mun­
do". Varios cambios se dieron en relación con sus tradiciones origína­
les: el pastor elegido por las creercias españolas, se reemplazó en Mé­
xico por un indígena Los historiadores han visto , con este hecho, las 
ventajas inmediatas de la versión indigenista . Los indios reencontra­
ban en esta nueve relig ión a la oiosa madre que hablan tenido en la 
entigüedad. Las imágenes tenían la piel morena y muy pronto la llama­
ron la "ind ita ” . Criollos, mestizos e indios se encontraron pronto, uni­
dos bajo el pendón de la Guadalupe y, la incredulidad de los "gachupi­
nes" (quienes rendían culto a las imágenes tradicionales de María), 
no hizo sino reforzar la unidad y borrar las diferencias de castas, uni­
dos por un mismo fervor relig ioso y nacional, frente a la dominación 
peninsular. La imagen Guadalupana fue copiada y transportada a otros 
lugares mucho antes de que la Iglesia romana reconociera el patronato 
de María de Guadalupe sobre todo México. A mediados del siglo XVIII, 
en las principales ciudades de la Nueva España, varias iglesias, con­
ventos y colegios habían sido puestos bajo su advocación.

Para J. Lafaye, "Quetzaicoatl y Guadalupe” , 1977, FCE pp 317, (en 
quién basamos el presente a rtic jlo ). El origen indio, (refiriéndose a 
Juan Diego), relacionado con la Gaadalupana, contó más que el origen 
prodigioso de la imagen. Este aspecto autóctono de la devoción a imá­
genes fue, según este autor, urwj de las vías por las cuales el sentí-

dad. relacionaba la palabra "N orte " con la Vigen María El |esuita Fio1 
rencia, 20 años más tarde, escribirla, inspirado en ésta analogía "L» 
estrella del Norte de México, historia de la milagrosa Imagen de María 
Santísima de Guadalupe” .

Con estas publicaciones la h istoria del pueblo mexicano del siglo 
XVII apareció ' santificada por los rayos del amor divino que doran su 
morada". En un soneto dedicado por Sor Juana Inés de la Cruz a 1̂  
Guadalupana, la calif ica como la "Protectora Americana", este adjeti­
vo un siglo más tarde fue transformado por el de ‘ ‘Protectora de M é í 
co", por otros autores. Así, como refiere Lafaye, "m ientras nacía ui\» 
patria, renacía utópicamente el pasado indígena y las profecías de lo; 
evangelistas".

El desarrollo de la imprenta en México durante el siglo XVIII se ca­
racterizó por un abundante número de publicaciones sobre la Guadal* 
pana. Al parecer, la sociedad crio lla de ese tiempo gustó de "lo maravi­
lloso cris tiano", vivió una "pasión por las tradiciones milagrosas" re­
lacionadas con las imágenes santas. De tal forma, la Virgen Mari«, 
bajo sus diversas advocaciones, gozó de un fervor especial en esa ép *  
ca. Lo sucedido en 1737 llama la atención: contra una peste que aso l* 
ba al país se llevó en procesión la imagen de Nuestra Señora de Loreta, 
al no surtir efecto se recurrió a Nuestra Señora de Los Remedios, quito 
fracasó de la misma manera; asi, se tomó la imagen de la Guadalupe 
quién resolvió el problema. Años más Urde, en la ciudad de ValladolM 
de Michoacán se declaró a la Guadalupe, como principal protectcrf 
contra las epidemias, (tiempo después se le atribuyó su eficacia con tri 
las inundaciones) La popularidad por la devoción a la Guadalijpf 
alcanzó tal nivel que iba eclipsando la devoción por Jesús. - ¿

En 1754, por gestiones del arzobispo de México y las campañas d f 
los jesuítas ante la Santa Sede, se logró el reconocimiento pontif icó 
del patrocinio de Guadalupe sobre Nueva España, o la "América sep 
tentrional". Un oficio del 12 de diciembre, tradujó el Salmo 147 que 
se ligó a la imagen- Nonfecít ta lite r ocnni nationi (No hizo nada seme­
jante para ningún otro pueblo).

Varias fueron las causas por las que el guadalupanismo tuvo tal 
auge en el México del sig lo XVIII, entre ellas: el monopolio que de la 
imprenta de San Ildefonso tuvieron los jesuítas, fervientes adoradores 
de la Guadalupana, quienes no dudaron en darle la suficiente difusión, 
y la asociación que se hicieron de varios hechos naturales como "s ig­
nas”  del fin del mundo. Dos pestes, una 1725 y otra en 1736, un eclifh 
se solar en 1752, una erupción volcánica, el paso de un cometa y un 
terremoto, entre otros, hablan causado el pánico dentro de la pobla­
ción. La religión de la nación dominante se hacia necesaria y se ifcñ 
arraigando en México, se asimilaba, se mexicanizaba y se confundía 
con una fe nacional.

El 25 de junio de 1767 fueron expulsados los jesuítas de la Nueva 
España, en el apogeo de su poder, después de haber hecho triunfar 
su causa religiosa-naciona!. Ante esto se dio lo que se ha llamado un

enrwier
En 1604, con la aparición de la obra de B. Balbuena llamada la 

"Grandeza Mexicana”  se abre la vía hacia la transmutación "a  lo divi­
no" que inspirarla más tarde, en 1648. al “ primer evangelista" de 
Guadalupe, el bachiller Miguel Sánchez En su obra, Balbuna identifica 
al Anáhuac con el "Paraíso terrestre", con ia  "residencia divina", aso­
cia la exaltación de la ciudad de México con " la  muier mexicana y 
a ésta con las roias y las estrellas creando asi, Inconscientemente, 
el plano propicio para la aparición de la Guadalupana, quien sena el 
"s igno" que confirmaría la elección "d iv ina " del Valle de México.

Las obras de dos autores apoyan el guadalupanismo crio llo en el si­
glo XVII, debidas a las plumas de Carlos Sígüenza y Góngora (profesor 
de Matemáticas del la Universidad de México, sobrino del poeta Anda­
luz), y de la relig iosa Jerómma sor Juana Inés de la Cruz.

Sigúenza y Góngora, conocedor de las historias antiguas de México, 
(Torquemada, Mendieta), fue el primero en Nueva España en concen­
trar su atención sobre las dos grandes creencias mexicanas, Quetzal- 
coátl y Guadalupe. En 1668 publicó la "Prim avera indiana. Poema 
sacro histórico, idea de María Santísima de Guadalupe" (la palabra in­
diana, se reservaba en esa época exclusivamente para los criollos), 
que no fue otra cosa que la “ Primavera del mundo", tan esperada por 
los milenaristas, reviviendo así está devoción y las intenciones origina­
les de los evangelistas franciscano^. Esta obra, cargada de espírituali-

‘ moví miento nectonel” , ya que los criollos,Us cestas y les indios N- , 
clero* causa común o n t rm t i hato. w rc  y» SWtiUk» S É t f W B g  
nes”, sino contra el propio rey oe España. Esta expulsión decapitaba
una de las instituciones más vivas de la vida relig iosa urbana y rural.
Su partida provocó el desorden espiritual generalizado, un reno* evi­
dente contra la monarquía y una desorganización de la funcióñftduc»- 
dora nacional.

La mañana del 16 de septiembre de 1810 el cura Hidalgo eligió el 
pendón de la Virgen como emblema de los insurgentes, despertando 
un eco formidable en las conciencias ciudadanas. El movimiento de­
sencadenado no se frenarla hasta alcanzar su finalidad, la indepen­
dencia. Hidalgo traía al pueblo mexicano algo de lo cual tenia inmedia­
ta necesidad: una bandera que era también "un símbolo” . Un alumno 
suyo, José María Morelos y Pavón, quién, como general, fue llamado 
por los diarios mexicanos: "El Relámpago del Sur” , publicó en 1813 
“ Los sentimientos de la Nación", que fueron un refuerzo a la postura 
de la Iglesia en el país. Pronto, la basílica de Guadalupe se convertiría 
nuevamente en el templo de la religión nacional.

A partir de la independencia la función de la imagen de la Guadalu­
pana ha variado, desde su original como protectora contra las epideml 
as, las inundaciones, pasando después por la "diosa de las vic torias", 
hasta de la "libertad". Cada momento histórico ha sido, según los es 
pecialistas, capaz de atribuir a la imagen una recarga sagrada, dotán 
dolé en su momento de un "poder nuevo", adaptado, obviamente, a 
nuevas aspiraciones.

— ¿Los Guadalupes o Masonería?----
Por Carlos Barreto M ark

La guerra de independencia, como solemos llamarla, 
muy guerrera y nuestra pero que no podemos entenderla  
sino incluimos a un grupo de patriotas, muy numeroso 
que apoyó en forma silenciosa y eficazmente en favor de 
la insurgencia. Que desgraciadamente (para la historia) 
no tenemos registros pero que fueron personas que dentro 
de la clandestinidad, hicieron una importante labor de los 
pocos que podemos mencionar está la sociedad secreta 
de los "Guadalupes” . j

Habría que mencionar que bajo ciertos principios giran 
algunas sociedades secretas que lograron penetrar lenta­
mente en América a partir de!la segunda mitad del siglo 
XVIII, a través de la península se lograron colar grupos 
de masones y se contaba entre ellos a varios funcionarios 
españoles de la Nueva España. Hacia el año 1806 se tie­
nen registradas un logia masónica en la ciudad de México 
del rito escoses.

No se puede perder de vista también que Bonaparte en­
vió a Amércia para minar el imperio Español de los deca­
dentes Borbónicos y para sustituirlo por el suyo estableció 
una labor ideológica encaminada c : l ¿  otras cosas, a 
"combatir" el mal gobierno, despojai a los españoles sus 
aliados de los puestos principales y de unificar un senti­
miento nacionalista de los mexicanos bajo el tema de 
muera el mal gobierno y viva la Virgen de Guadalupe... 
Los guadalupes desarrollaron su actividad en medio de 
fuertes medidas de represión gubernamental, lo cual no 
les impedía planear inteligente y eficaz política que ejecu­
taron con certeza y firmeza.

Se conocían entre ellos manifestándose sus anhelos 
sin constituirse en grupo organizados institucionalista- 
mente abierto. Eran grupos cerrados, secretos, en las logi­
as conspiraban abiertamente a favor de la libertad y la 
independencia y sólo algunos espíritus previsores prepa­
raban armas rudimentarias. Otros meditaban planes de 
organización política y medidas eficaces para destruir las 
lacras sociales existentes en el país.

Los señores "Guadalupanos” encierran un hondo signi­
ficado político regilioso-popular. El día y mes de la apari­
ción, las rosas, el tilama de Juan Diego, el angelito que 
figura al pie de la imagen y la adopción de un título hono­
rífico. Recuerdese que más tarde Iturbe y Santa Ana crean

como máxima institución de honor a la orden de Guadalu­
pe.

Su esctructura es difícil de establecer pero si cabe su­
poner que existía un jefatura en la ciudad de México liga­
da con grupos de patriotas de la periferia y con jefes m ili­
tares diseminados en el amplio territorio ocupado por los 
insurgentes. Carta uno tenía una misión específica, qué 
cumplir, entre t . ís  se contaba la de proveer recursos t  
los Insurgentes, armas, municiones, bituallas, medicinas, 
dinero, reclutar partidarios, obtener información acerca 
de los sitios, donde eran indispensables saber, entre 
otras cosas sus recursos. Con ello quedaría evidentemen­
te que si los insurgentes luchaban en los campos de bata 
lia. Los Guadalupes en las ciudades y Villas donde reali­
zaban labores tendientes a levantar el ánimo de los t.uda  
danos.

Ante este cuadro de referencia nos preguntamos: ¿Has­
ta qué punto influyeron los "Guadalupes" en el sitio da 
Cuautla?¿Cuántas iugias masónicas vestirían en la mis­
ma población? Y esto sale a colación porque el cronista 
sobre el sitio de Cuautla. (Montero) implícitamente nfls 
deja entrever que se reunían para conspirar en algunas 
casas o en una peluquería.

Para los "Guadalupes” fue especialmente alarmante a 
fines de 1812 el regreso de Félix María Calleja a un pues­
to de autoridad e influencia en los círculos virreinales. 
Después de su fra —so por capturar a Morelos en Cuautla.

Tal parece que ‘ambién los señores "Guadalupes..tu  
vieron un ciclo de vida muy corto de 1811 a 1816, pc¡w 
también es obvio que durante estos años realizaron nota­
bles acciones patrióticas. Su presencia se explica tam ­
bién dentro del movimiento insurgente como renovadora 
e impregnada de un fuerte e incipiente nacionalismo.

Es importante señalar que dentro de la historia existen 
varios renglones poco estudiados, como es el caso d i 
"Los Guadalupes” y sus ligas con las incipientes logias 
masónica. La misma masonería es otro tema, que se le 
•id prestado poca atención, porque si queremos entender 
varios de los movimientos revolucionarios que se han 
dado en México a partir de la guerra de Independencia, 
habría que estudiar a la Masonería, como una institución 
a la que habría que quitarle la "satanización" a la que 
recurrido la iglesia conservadora para descalificarla, den­
tro de la contienda ideológica nacional.

La Virgen de Guadalupe, Patrona de la Hispanidad
Por M artha ROMER

Sobre una pequeña carretera que lleva de Toledo a Mérida, en la parte centro-sur de 
la Península Ibérica se encuentra el pueblo de Guadalupe. Poblado de artesanos, especia­
lizados en trabajo de cobre, el lugar cuenta alrededor de 5 0 0 0  habitantes, pero atrae cada 
año a m iles de peregrinos. Su gran fam a proviene del monasterio de Jeronimitas, fundado  
por Alfonso X! en 1340, en cuya iglesia se encuentra la estatua de Nuesta Señora de Gua­
dalupe. El monasterio fue erigido para agradecer a la Virgen una im portante victoria sobre 
los Moros. Fue particularm ente venerado por los Reyes Católicos y frecuentem ente visitado  
por Cristóbal Colón así como todos los conquistadores. El prim er cargam ento de oro traído  
desde Am érica, así como los ricos donativos de los reyes y príncipes de la corte española  
fueron destinados al em bellecim iento del monasterio y su iglesia con obras de arte de 
los artis tas  más destacados a lo largo de varios siglos.

En un cam arín elevado se encuentra la esta tua de Nuestra Señora de G uadalupe, que 
lleva en sus brazos al Niño Jesús, que data de una época posterior. Ambos esta tuas son 
de m adera y la cara de la Virgen está enegrecida por el humo de las velas y las lám paras.

La Virgen y el Niño llevan coronas y están ataviados con m antas bordadas de gran ri­
queza. En una sala contigua se encuentra el tesoro de la Virgen que contiene objetos 
de incalculable valor, entre ellos el crucifijo de m arfil, atribuido a Miguel Angel, que es ta ­
ba en el escritorio de Felipe II, las m antas de la Virgen eritre^las cuales destacan una 
bordada de perlas por la in fante Isabel, gobernante de los-Países Bajos y la llam ada “ de 
la C om unidad” , de 1790 , tejida con hilo de oro con perlas y diam antes; y una corona 
de oro enriquecida con diam antes, perlas, rubíes y esm eraldas de 1928 .

Las fiestas  que se celebran en honor de la Virgen son: la del 12 de octubre, día de 
la?Hispanidad, cuya patrona es la Virgen de G uadalupe desde 1928; la del 6 al 8 de sep­
tiem bre y el 24  de diciembre.


